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Congreso Obrero 





Acaba de tener lugar en Buenos Aires 
el congreso obrero organizado por las 
sociedades de resistencia. El éxito. y la 
obra del congreso no han podido ser 
más satisfactorios, debido 4 la poca 
práctica de los organizadores y á la falta 
de tiempo necesario para su mejor pre- 
paración. No obstante en él estuvieron 
representadas 34 sociedades obreras. 

El congreso al inaugurarse, declaró 
que «no tenía ningún compromiso con 
el partido socialista argentino ni con los 
anarquistas, ni con ningún otro y que su 
organización, desarrollo y esfera de 
acción son completamente independien- 
tes y gozan de completa autonomía». 

Muy discutido fué el primer artículo 
dela orden del día: «Se constituye en la 
Repúbiica Argentina una federación en- 


e 


tre las sociedades obreras de resisten= 


cia, que se llamará: «Federación obrera 
argentina». 

Después de una larga discusión resul- 
ta aprobaco por 31 votos contra 3. 

Creemos que este fué error en la mar- 
cha del congreso: la federación hubiera 
de haberse constituido después de la 
discusión de todos los temas presenta" 
dos al congreso; porque en ese caso las 
sociedades obreras aceptarían un pacto 
que habrían discutido en todas sus par- 
tes antes de darlo como aprobado. 

Se aprobó que para la marcha regu- 
lar de la Federación Obrera Argentina, 


se nombrará un consejo federal que es-. 


tará compuesto por un miembro de cada 


sociedad confederada y un comité admi . 


nistrativo que será nombrado do el con- 
greso. 
También se aprobó que la federación 


realice un congreso cada año y una | 


asamblea cada 6 mesas. 

Después de una breve discusión se 
aprueba el siguienteartículo: «La F.O.A. 
entablará pactos de alianza con las otras 
federaciones». 

Después de discutirse ampliamente se 


aprueba que la F. O. A. publicará quin 


cenalmente un periódico que se intitula- 
rá Organización Obrera Órgano de la 
Federación Argentina. 

* Se pasa al estudio del €, F, el proyec- 
to de fundación de bolsa de trabajo y se 
aprueba la suspensión del trulk-sistem, 

Y después de esto se pasa 4 discutir 
el Arbitrage—que fué el punto que mo- 


TRES mayor discusión. Inglán lo comba- 
te demostrando cuán pernicioso es á los 
obreros, citando el ejemplo de Génova. 
Propone y hace votos que toda diferen- 
cia entre capital y trabajo sea resuelta 
por los mismos trabajadores. Cimina- 
ghi apoya 4 Inglán demostrando con 
hechos la inutilidad y lo dañoso del ar- 
bitrage, [y presenta la siguiente orden 
del día: 

«Considerando el congreso que cual- 

vier arbitrage es absolutamente con- 
trario á los intereses obreros, que están 
en antagonismo con los de los patrones 
y considerando que es una derogación 
de los derechos de los trabajadores, re- 
chaza el arbitrage propuesto». 

Después de una larga discusión, des- 
pues de cerrado el debate, cuando los 
compañeros habían demostrado la inu- 
tilidad del arbitrage, hace uso de la pa- 
labra Gori, durante una hora y media y 
defiendo á toda fuerza el arbitrage. Nin= 
guno podía hablar más, y Gori había 
triunfado únicamente pour esto, porque 
Gori —no podía de ninguna manera 
demostrar ni lo lógico, ni lo atil, 
ni lo necesario del arbitrage. El espacio 
nos falta y no podemos dedicar todo un 
artículo para demostrar la mentira de 
esta cataplasma que Gori (con su parola 
affacinante como dijo La Patria degli 


«ladri) hizo aprobar al congreso, Por 


otra parte no nos ocupamos tampoco, 
porque bien lo han hecho ya los com- 
pañeros de Buenos Aires en las colum- 
nas de la prensa anarquista que jets 
ce en la opuesta orilla, 

Por 22 votos contra 18, fué aprobada 
la siguiente ambigua moción de Gori: 

«La F. O. A. afirman la necesidad 
de esperar solo de la solidaridad de 
los trabajadores la conquista integral 
de sus derechos se reserva en algu- 
nos casos de resolver los conflictos 
económicos entre capital y trabajo con 
el juicio del arbitraje—(esto es espe- 
rar solo de la solidaridad...) acep- 
tandolo solo en aquellas personas que 
presenten serias garantias de respeto 
para la clase obrera». 

Digna de notar fué la actitud de los 
anarquistas quienes demostrando que 
no tienen ídolos y son coherentes con 
sus ideas, votaron todos contra la mo- 
ción de Gori. ..en favor de este votaron 
los adormideras socialistas. 

Además se aprueba. la huelga gene- 
ral, saboyttage y el boycottage; se 
aprueba la celebración del 1. de Mayo. 


«El congreso proclama quejeste dia.seasde, 
abandono general del trabajo sea pre- 
texto contra la explotación, y sea una 


afirmación solemne de- las reinvindi- 
caciones del proletariado». 


Se rechaza la moción de que la Fede- 
ración tenga caja de sOcorros-maútuds:: 


Se pasa al estudio del Consejo Fede- 
ral el proyecto de personería jurídica. 
Se recomienda al C. F. todo lo que 
tiende 4 órganizar á los obreros, y sobre 
traidores de las huelgas, se aprueba 


la siguiente moción de Patroni: «Pro» ; 


curar que en las fidelerias y talleres 
trabajen solo los obreros asociados, 
obstacnlizándose y despreciándo á los 
traidores». : 
No se aprueba la idea de una caja 
para las víctimas de la propaganda, 
pero sí, se aprueba que, «Cuando se 
compruebe que uno es víctima de la 
propaganda se buscará ayudarlo moral 
y materialmente, como se pueda». 
Después de discutir otros varios pun- 
tos, el congreso declara clausuradas 
sus sesiones, después de aprobar por 


' unanimidad la siguiente moción de 


Inglan: «El Congreso obrero gremial 
celebrado en la R. Argentina al clau- 
surar sus sesiones, saluda al proleta- 
riado universal que lucha por su 
emancipación, 'se solidariza con sus 
esfuerzos, y hace votos por la reden- 
ción del género humano por medio de 
la Revolución Social», — Muy bien, 
muy bien! 

Por lo que más arriba hemos expues- 
to, puede verse la importancia de este 
congreso, cuya obra únicamente proyec- 
tada debe ser realizada por los trabaja- 
dores de la Argentina. 

—s An. 


Los tiempos se acercan 


No en vano hace notar Kropotkine en 
sus «Memorias», que el factor más po- 
deroso de propaganda, y el más sincero, 
es el de hacer notar á4 las masas que ve- 
getan bajo el látigo del opresor, todos 
los movimientos precursores del porve- 
nir próximo por el que los anarquistas 
luchamos; todos los movimientos cuya 
esencia es una aspiración de lo que el 
espíritu de las masas anhela y son una 
señal de los tiempos. 

Porque es natural que, el pueblo, que 
se entera poco de ciencia y no se preo- 
cupa casi nada de lo que pasa en la su- 
perficie del mundo civilizado, esté, como 
quien dice, en ayunas de los aconteci- 
mientos que se suceden en todas partes, 
6 ignore, por ende, el significado que 
ellos encierran. 

A no ser una pequeña minoría que es- 
tudia y se preocupa del gran movimien- 
to obrero que se va desarrollando en to- 
das las naciones de Europa y en casi 
todas las dela América, la gran mayoría 
de la clase trabajadora, como queda di- 
cho, no sabe nada de nada, en lo que 
respecta áesa gran lucha de clases; nada 


le interesa, más que el agobiador trabajo 


diario*y la razón cotidiana, y no lee, no 
wszeribe, no piensa, no vive una vida me- 


4,9. ¿mente humana, si cabe la expre- 


a ,JÓN. 


Lo que queda anotado, no és cuento, 
pruebas, no necesita, que basta mirar 
con mirada despreocupada por la vasta 
superficie del mundo trabajador, para 
enterar -e de ello y palparlo si se quiere. 
Quien niegue estos hechos, no usa bue- 
na fe. 

Y quien más interesados que noso- 
tros, los que luchamos por la redención 
de la multitud que todo lo hace, —quien 
más interesados que nosotros, digo, de- 
be de estar, para sacudir la modorra 
que agobia é imbeciliza á ese innumera- 
ble ejército d3 seres que trabajan, traba- 
jan continuamente, amarrados al marti- 
rio de la monotonía del eterno sufrir y 
alimentándose de su dolor, nada más 
que de su dolor?... 


Sí, es necesario que vayan notando, 
los esclavos de la sociedad, que sus her- 
manos comienzan á trabajar fuerte, en 
la gran obra de redención en la que es- 
tán empeñados. 

Hace tiempo, mucho tiempo que tra- 
bajan con la vista fija en el porvenir, y 4 
la constancia de su labor se debe, que 
los clarores del nuevo día anhelado por 
ellos, comiencen á despuntar en el orien- 
te de sus aspiraciones. 

«Los tiempos se acercan», dijo el ve- 


nerable pr de los desheredados, el ' 


gran Tolstoy.. 


Los tiempos se acercan! decimos nog- 


otros los que estudiamos la obra de si= 
glos de esa falange inmensa que dió 4la 
humanidad. en todas las edades, la.obra 
de sus brazos, de su sangre, de ¿4 vida! 

Que no? Alguien lo niega? Mirad:- se 
acerca y con fulgores rojizos anuncia 
su próxima venida, la aurora del bienes- 
tar humano: en España, la eterna esela- 


va de las sombras, se rompe con saeta- . 


zos de luz las tinieblas que oprimen las : 


mentes, y estalla en rayos de sagrada 
cólera en Barcelona, en Coruña, en Ma- 
drid... En Portugal, los trabajadores 
empuñan las teas de la verdad y espan- 
tan con latigazos de luz á los murciéla- 
gos de la Religión. ..en Rusia, los obre- 
ros se levantan exiiiendo sus derechos, 
y el empuje del brazo plebeyo; ataja la 
furia barbárica dela caballería cosaca. 
Se yerguen como un solo hombre, en 
los Estados Unidos, «ochocientos mil 
hombres, é importen respeto á la olím- 
pica omnipotencia de los trusts que con- 
centran capitales fabulosos y son dueños 
y señores de las industrias del mundo. 
En Italia, en Alemania, en la misma 
Turquía y hasta en el Japón, la solidari- 
dad de los que sufren muestra su puño 
amenazador á los amos sin piedad y 
amaga romper las cadenas que amarran 
á la mayoría al carro de la opresión, 

El significado de estos hechos, 4 nadie 
se le oculta. La conciencia de los traba- 
jadores se rebela á la explotación y á la 
servidumbre moral éintelectual. Luchan 
y esperan y se rebelan 4 todas las tira- 
nías. Enseñan á sus hermanos que los 


, 














derechos usurpados por la fuerza, con 
la fuerza se conquistan. 

El sentimiento de solidaridad entre 
los desheredados del mundo se abre 
campo entre las masas y pocoá poco, se 
va infiltrando en todós los pechos. No 
tardará mucho en que veamos los resul- 
tados fecundos de esta inmensa y her- 
mosísima lucha. 

El aliento sano “de una brisa nueva, 
corre por el mundo... 

Los tiempos se acercan. ..! 


Lucrecio ESPINDOLA. 


PARA SER FELICES 


La voz del filósofo volvió á caer en si- 
lencio y se oyó sólo el rumor de los lá- 
pices de los estudiantes peregrinos. 

Claudio, con loscodos sobre las rodi- 
llas, la barba entre las manos, volvía 
hacia el maestro su cara de iluminado. 
Justo, estaba grave, Anselmo meditaba, 
é Irene habló la primera. 

—Entonces, no hay que consolar 4 los 
que sufren?—dijo ella en voz baja. 

—Primero, hay que suprimir el dolor 
—respondió Anselmo. 

—Cuándo vendrá, entonces, el día, en 
que el dolor no existirá más?—murmuró 
Irene. 

—Vendrá, afirmó Claudio. 

—Entonces, es necesario pasar al lado 
de los que lloran, encorvados por el pe= 
so del dolor, sin intentar aliviar sus ma- 
les?—agregó ella. 

—Ayúdales á conducir la carga, dijo 
Marcos, pero no les enseñes á aceptarla. 

—¿Qué es necesario enseñarles? — 
preguntó Anselmo. 

—La justicia, replicó el filósofo. 

—¿Qué es la justicia? — interrogó el 
estudiante de moral. 

— Es la condición de la felicidad. 

—Os resta definir la felicidad, obser- 
vó el psicólogo. 

—No consiste acaso en poder desa- 
rrollar cada uno su propio ser? Hasta 
tanto el hombre no pueda desarrollarse 
libremente, hasta tanto sea esclavo, has- 
ta tanto una categoría de individuos 
absorba lo necesario para nutrir á los 
otros, la felicidad no será un hecho. 

—Lo será para algunos, objetó el psi- 
cólogo. 

—Tampoco. Aquellos de quien Vd. 
habla, teniendo siempre el temor de 
perder el poder que ejercitan, limitan su 
acción á impedir la expansión de aque- 
llos á quienes temen; porque cualquiera 
que encadene á otro hombre, se carga 
junto á él, con las mismas cadenas. Do- 
minadores, egoístas abolen voluntaria- 
menfe en sí ciertas facultades; ellos se 
disminuyen; no son por lo tanto plena- 
mente felices. 

—Según Vd., insinuó el teólogo, el 
bienestar general es, á su vez, la condi- 
ción del desarrollo individual. 

—¿No es acaso evidente? Hasta ahora 
el hombre ha basado la satisfacción en 
poseer más que el vecino; primero en 
bienes materiales, ó sea en poder y auto- 
ridad, luego en bienes espirituales, ú sea 
en inteligencia. Y es tan cierto que todos 
los pueblos, ócasi todos, han reconocido, 
como castigo supremo, el hecho de po- 
seer menos que los otros, y por lo tanto 
la aceptación de la pobreza, de la humil- 
dad y la consecución de la estupidez. El 
rico sostiene asi, de dos maneras, la mi.- 
seria, pero esta aumentando la suma de 
las suciedades, males y sufrimientos, 
ataca á 6l de la misma peste que ha pro- 
pagado. 

—Si no me equivoco concluyó el'so- 
ciólogo, me parece haber comprendido 
que la felicidad se obtendrá con el ejer- 
cicio de la libertad y el goce de la 
igualdad. 

——Habeis dicho bien, —y cuando la 
humanidad haya alcanzado este fin, la 
justicia se habrá realizado. 

BERNARD LAZARE. 


PP o, 





! 
cierto modo de los modos de obrar y de 
los métodos de lucha que se imponen en 
estos países. Por otra parte, el elemento 
nacido y criado en este ambiente sud- 


verificada hoy en la plaza de aquella 
ciudad, el banderillero Sastre, al poner 
las banderillas al toro, recibió una terri- 
ble cornada que le atravesó el muslo iz- 
quierdo.—El estado del torero es muy 
grave y se teme por su vida.—/Havas. 


"Tribuna Libertaria 


ICONGRESO REVOLUCIONARIO 


| Nuestro colega L'Avventre, en el nú- 





mero del 1.* del corriente lanza la inicia- 
tiva de un congreso revolucionario Sud- 

| Americano, para realizarse en una épo- 
ca á destinarse. 

Debía de hacer ya algún tiempo que se 
hubiera realizado un congreso de esa 
índole en estos países de América, en 
los cuales dado el número elevadísimo 
de individuos que militan en el campo 
revolucionario, número mucho más ele- 
vado que el de los que siguen la táctica 
legalitaria,—destinada irremisiblemente 
á una próxima muerte—se hace necesa- 
ria la realización de esa idea, para deli- 
near y definir métodos de propaganda y 
de lucha. ; 

Creemos que á nadie se le [ocultará, 
después de reflexionar un poco, la im- 
portancia de tal iniciativa. Los elemen- 
tos revolucionarios sudamericanos—los 
hombres, más bien dicho—por una par- 
te, son individuos salidos del ambiente 
europeo, ambiente cuyas condiciones 
económicas y políticas, determinan tác. 

ticas y modos de obrar diferentes en 


americano, formado de jóvenes en su 
mayoría, con poca experiencia de la lu- 
cha, aunque con entusiasmo grande, no 
puede, naturalmente pensar, en lo que 
respecta al modo de propagar las ideas, 
del mismo modo que el elemento aveza- 
do á la lucha intensa que se desarrolla 
en el viejo continente. 

La experiencia de los unos y el entu- 
siasmo delos otros, reunidos en un con- 
greso, podrían dar hermosos frutos de 
los que no tardaríamos en gustar los no 
menos bellos resultados. 

Por lo tanto, TRIBUNA LIBERTARIA, se 
adhiere desde ya á la iniciativa lanzada 
por L'Avvenire, y hace votos para que, 
cuanto antes, se realice tan plausible 
idea. 

L. E. 





DE LA AGENCIA DE LAS HABAS 


Madrid, 11—Un telegrama de Barce- 
lona comunica que en la corrida de toros 





Qué tal? Sensacional noticia, el? Una 
cornada en el muslo izquierdo de una 
celebridad mundial como el ta! Sastre! 

Cristo! qué hubiera sido del mundo 
científico y del bienestar de la sociedad 
y de la salud de los hombres, si el cor- 
núpeto hubiera dado muerte á ese hom- 
bre! Nos asusta, solo el pensar en las 
consecuencias de la perdida de un indi- 
viduo sin el cual, se estremecerían los 
cimientos del universo! y 

Ya sentimos esa sensación de terror 
cuando el célebre Reverte recibió una 
cornada por el estilo de esta. Con bas- 
tante razón los diarios de todo .el mundo 
traían columnas enteras describiendo la 
herida del célebre artista de la matanza. 
El horror que despiertan estos hechos, 
nos hace mirar con desprecio nimieda- 
des como las que encierra el siguiente 
telegrama, que se vé enseguida del ya 
anotado: 

Madrid, 12—Telegrafían de Barcelo- 
na que el granizo y la lluvia violenta han 
causado horribles destrozos. Varios ba- 
rrios están inundados.—/Havas. 

¿Qué importa la ruina, la miseria y el 
hambre de mil familias; qué importa el 
horrible martirio del ayuno; la desespe- 
ración de los sin pan; el sufrir de los 
que no tienen abrigo?.... 


| 
otros, pues nosotros sin ellos, no po- 
dríamos vivir. 
La mayoría al menos cree esto: sin 
toreros y sin príncipes la vida sería im- 
posible. Por eso se les aprecia tanto. 


Qué importa todo eso, si con la falta 
de mil familias; si con la carencia de diez 
mil brazos productores, la burguesía co- 
merá lo mismo, mientras que con la fal+ 
ta de un torero diestro en el arte de me- 
ter medio metro de acero en el cogote de 
un bicho, las candorosas y púdicas ni- 
ñas de la sociedad española, no podrán 
recibir su lección de humanidad y no 
padrán amaestrarsus humanitariossen- 
timientos ante el rojo espectáculo de la 
corrida? 

Habrá ramilletes de flores en casa del 
desgraciado torero, y regalos y visitas, 
y cartas de sentimiento de sus admira- 
dores. Y en el pobre hogar frío de los 
miserables que sufrieron las penurias y 
las escaseces debidas á la inundación 
habrá mucha hambre, muchas lágrimas 
y muchos odios. .. 

Hasta que estas lágrimas, estos odios 
y estas hambres, estallen en la explo- 
sión que ha de dar buena cuenta de la 
inmundicia y la porquería de la sociedad 
de la muerte.... 

Madrid, 11—Ocurrió hoy un acciden- 
te en el campamento militar de Cara- 
banchel, donde se vienen realizando 
maniobras. 

En el momento de cargar un cañón se 
inflamaron los gases ocasionados por el 
último disparo, rechazando el cartucho 
y [quemando horriblemente al artillero 
que servía la pieza. 

Entre los oficiales que presenciaban 
los ejercicios y que se hallaban próxi- 
mos á ese cañón se hallaban el príncipe 
de Asturias y el duque de Calabria. To- 
dos resultaron ilesos.—/Zavas. 

Y es siempre esta bendita Havas la 
que nos da noticias de esta importancia! 

Creeis que si no hubiese estado próxi- 
mo al cañón que estalló, el duque ese y 
ese príncipe, nos hubieran mandado la 
noticia? Quía! ¡Qué les hubiera importa- 
do á los lectores de diarios que un arti- 
llero,—algún miserable campesino qui- 
zás—se hubiera lastimado ó hubiera 
muerto! a 

Pero ¡horror! corrieron peligro un du- 
que y un príncipe y la cosa cambia de 
aspecto. Hay que demostrar al pueblo 
que se estima en mucho la vida de esas 
gentes y se manda un telegrama en el 
que se pasa por alto la desgracia de un 
pobre infeliz para felicitarse de lo Jelis- 
mente que salieron del peligro los que 
dirigen los destinos del mundo. ¡Qué 
hubiera sido de nosotros, repetimos, si 
hubieran muerto el torero Sastre, el 
príncipe tal y el duque cual! Felicitémo- 
nos de la dicha de tenerlos aun con nos- 


Son algo más lógicos, sin embargo, 
los explosivos y los animales, 

Ellos no los respetan tanto. Algún día 
los hombres—oh vergúenza!l —tendrán 
que seguir el ejemplo de la pólvora y de 
las bestias, 

Y después se podrá vivir... 

ROBUR. 








LOS AMOS 


I 


Tenía apenas 10 años de edad y la po- 
bre Celia tuvo ya que sufrir á su primer 
mer patrón que lo fué su padre. Traba- 
jaba él en las canteras vecinas del pue- 
blo, y no quería que su reciente viudez 
cambiara en nada sus costumbres. 

Era patrón violento, egoista, pero no 

enía maldad. Con tal de que estuviese la 
sopa á punto, á su llegada, se mostraba 
satisfecho y hasta chacoteaba. 

Golpeaba á Celia—los domingos—úni- 
camente cuando volvía de la taberna; pe- 
ro por ejemplo, la golpeaba, invariable- 
mente, todos los domingos. Para ella la 
cuestión estribaba en saber á la hora que 
debía pegarle. Esto era unas veces por 


—————_ — 


la mañana y otras vecés por la noche; 
muy raras ces por la tarde. 

Celia se resignaba pensando que su 
madre había sido igualmente tratada, y 
su madre se resignaba también. No tem- 
blaba bajo los golpes brutales del padre; 
temía solamente el afrontará su padre 
para conseguir algún dinero con que 
atender 4 la subsistencia. ¿Qué había he- 
cho del dinero? ¿Creía que con sólo pedir 
iba á obtenerlo? Se equivocaba, no le da- 
ría ni cinco céntimos. 

Un consuelo á la rudez de tales con- 
testaciones, era acordarse de que su ma- 
dre las recibía y también la soportaba, 
aún que las temiese. «Arréglate...» Y 
ella tenía que arreglarse. 

Cuando su padre contrajo segundas 
nupcias, ella lo sintió en extremo. La 
nueva mujer no quería en la casa'ningu- 
na boca inútil. Y fué preciso que Celia, á 
los quince años, abandonara la casa pa» 
ra ganar el pan amargo del trabajador, 
necesario á la vida. 

Se le encontró una colocación en casa 
del rico propietario, arrendador de los 
alrededores del pueblo. 

Una mañana se ulejaba de donde ha- 
bía pasalo su infancia; su padre estaba 
ya en la cantera, su madrasta en el cam- 
po. Se volvió... Una pequeña humare- 
de se elevaba de la azote: de la casa... 
¿Se acaban todos? 

Celia se alejó tristemente, compade- 
ciendo á su padre. 


l1 


El segundo patrón de Celia fué un 
hombre, regordete, y sanguineo, que fri- 
saba en los cincuenta años. Tuvo seis 
hijos de su mujer, la que, joven aún, á 
consecuencia de sus penosos últimos 
partos, quedó delicada y enfermiza. Se 
veía obligada, á menudo, á guardar ca- 
ma, desangrándose como una mata cosa. 

Celia se encargaba de !os niños. El 
mayor tenía ocho años y el menor ocho 
meses. El trabajo era duro, pero facil. 
El padre ausente todo el día, solo entra- 
ba para acóstarse. La madre hablaba 
muy poco, casi siempre con los ojos, con 
uu ahogado soplo ó con los dedos. Celia 
recibía las ordenes como de un sordo- 
mudo. 

Perola salud del arrendador y de sus hi 
jos llenaban la casa,Ja reanimaban y des- 
bordaban. Algunas veces el brazo de la 
enferma se levantaba un jp.0co,'para caer 
otra vez sobre la ropa, como el ala de un 
molino arruinado y abandonado en me- 
dio del campo, de cuyos movimientos 
nadie hace caso. 

La pobre mujer murió al mismo tiem- 
po que el otoño; sela enterró con las ho- 
jas. Celia continuó cuidando á los niños, 
se afano en contentar á su amo para que 
no la desp:diesen bajo pretexto de que la 
necesidad está antes que su edad y que 
sus fuerzas. 

Pronto tuvo oportunidad de asegurar- 
se Con respecto á eso. En la mesa, el 
arrendador, la seguía com miradas de 
interés é indulgencia. Nunca le reprendía 
y hasta le otorgaba el honor de una pal- 
madita de benevolencia, después de ha- 
ber comido, 

No se le veía, además, hasta la hora 
de la comida. El vivía en apariencia, y 
era tan ardiente como indicaba su tez, Ó 
su cuello de toro, y sus ojos pequeños y 
vivos, de molestosa é insistente mirada. 

Una noche, Celia era rudamente des- 
pertada por el apretón asolador de un 
hombre rcbusto, cuya mano apoyada en 
su boca, sólo le perraitía exhalar un aho- 
gado grito de dolor, puesto que de un 
grito de rebeldía ella era incapaz de po- 
derlo lanzar, habiendo reconocido al amo 
de quien dependía su suerte. 

El mandó brutalmente, y, ella; impo- 
tente para protestar, obedeció. 

Después, se acostaba muy tarde y muy 
cansada, helo aquí todo: su jornada de 
trabajo se alargó una hora más. Pero el 
arrendador, amo justo, le aumentó en 
cinco francos por mes. 

Cuando se apercibió de que estaba en 
cinta, no titubeó un instante. El hubo 
poseído á su sirvienta detrás de la cuna 
en que dormía el último hijo. 

—Tú comprenderás—la dijo un día— 
que en adelante es imposible tu presen- 
cia en medio de mis hijos. Partirás, lo 
siento mucho; pero eres muchacha razo- 
nable y comprenderás la necesidad. No 
puedes intentar entrar otra vez en tu fa- 
milia; vale más que ignore tu «acciden+ 
te»; éste es mi parecer; y por lo tanto, yo 
te aconsejaría que fueras á París. Una 
mujer de coraje, como tú, se desenreda 
fácilmente. No creas que sea mi inten- 
ción el dejarte abandonada sin hacer na- 
da por tí, no. Aquí tienes cien francos; y 
yo tomaré tu boleto del ferrocarril. 
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sumisa obediencia, pasando su vida to- 
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Él mismo la acompañó á la estación, 
Ella se sentó al fondo del coche y al lado 
de su equipaje. Y cuando los hijos del 
arrendador desde el umbral de la casa 
le gritaron: «¡Hasta la vista, Celial», sus 
ojos se llenaron de lágrimas, miró á los 
que formaron el aprendizaje de su ma- 
ternidad, miró lastimosamente al patrón 
que sentado delante de ella estimulaba 
al caballo con voces y con látigo, á fin de 
no perder el único tren que admitía pa- 
sajeros de tercera clase. 
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De amos!... Ni ella sabe el número 
de los que tuvo que aguantar, después 
del día que abandonó el hospital, con 
su hijito en brazos, sin abrigo y sin 
recursos, 

Para criar al hijo, para pagar los me- 
ses de su didaje, sufría toda clase de 
afrentas, aceptaba todas las servidum- 
bres y aguantaba todas las sobarbadas.' 
Durante veinte años no tuvo una sola 
hora de respiro; pasó el calvario de los 
sitios dudosos, amasó su pan con sali. 
badas, pálida y encanecida en la ingra- 
titud y aislamiento. Conoció todas las 
variedades de la maldad de las almas, y 
todas las perdonó. No sintió el rencor. 
El mejor fué el que menos la consoló. 
Un amo humano borraba en ella, el re- 
cuerdo de diez impíos é inhumanos; con 
la esperanza en su querido hijo, regaba 
cada día la planta verde y vivaz de sus 
energías. . 

Ese hijo creció. Después de la escuela, 
el taller; sería un buen obrero. Esta con- 
vicción condujo, algunas veces, á los la- 
bios de lá madre, de la sirvienta, en sus 
inquietantes soledades una palabra ado- 
rable de ingenuidad: ya podría pues, es- 
tar enferma! 

Los pobres se prometen con gozo para 
reposar un tanto, hasta el mismo sufri - 
miento. : 

El hijo de Cecilia tenfa diez y ocho años; 
de todos los amos que elia tuvo fué el 
más exigente. La empujaba nuevamente 
en sus sitios y se los hacía perder; le 
abrumaba con incésantes demandas de 
dinero, que ella suscribía,, hasta agotar 
todas sus pequeñas economías. 

Y sangrada asi por aquel muchacho 
hábil en disfrazar sus necesidades, guar- 
dole todavia uva ciega y tierna confianza 
que florecería hasta sobre su tumba, en 
excusas y recuerdos, cuando el cuchillo 
de alguno de sus compañeros de perver- 
sión hubiese acabado con el joven en el 
fondo de algun retrete de Menilmontant. 
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Para Cecilia fué extraño solamente el 
entrar como ama de gobierno en casa de 
una vieja inválida, autoritaria y maniá- 
tica. ¿Donde podría estar mejor, para 
pensar en sus penas y tomar aliento, 
que en este interior monótono y silen- 
cioso, en donde las horas se escapaban 
del reloj como de una fuente escondida 
entre un follaje artificial? 

Al tic-tac incesante, el corazón de Ce- 
cilia se refrescaba. Se felicitó de haber 
podido atravesar el cruel campo de ba- 
talla de su vida, arrastrándose hasta ese 
momento. Aportó á la vieja, su patrona, 
su afección y sacrificios disponibles. 

' Faltaba á la colección de sus miserias 
extrañas las persecuciones de una en- 
ferma, su tiranía continua, agria y per- 
tinaz, como si el cuerpo se vengase de 
su impotencia tomando en su provecho 
la actividad de las personas útiles, 

Cecilia soportó pacientemente esta úl- 
tima prueba; al morir la paralítica, des- 
pués de diez años de reinado, le dejó mil 
doscientos francos; la fortuna libertó, en 
su vejez, £ la perpetua sirviente; pero, 
en lugar de ser un motivo de gozo para 


ella, fue como un estorbo. Ella deseó en- : 


trar nuevamente bajo. la dependencia de 
alguien ó de algo; tanta era su degene- 
ración par. la servidumbre de toda su 
vida! 

La ¡iglesia le abrió todavía sus puertas; 
mediante los mil doscientos francos que- 
dó salvada, Ella estaba segura de en- 
contrar una eternidad de gozo. Encontró 
en el convento un divino patrón, último 
recurso de los afiigidos por una incura- 
ble sumisión. Seguramente, le adoró á 
causa de esto. ¿Y quien sabe? Talvez le 
adoraría más todavía si le añadiera la 

romesa3 de otra existencia como pro- 
ongación de ésta, asegurándole que esa 
segunda vida fuese completamente igual 
ála pasada, 6, talvez, con mayor servi- 
dumbre, si posible fuera. 

¡Claro! había nacido reducida 4 una 


, 
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da de uno á otro patrón, ¿cómo iba á con- 
cebir otro estado que no fuere el de la 
perenne y sumisa servidumbre? 

¿Podía desear más? 


LuciANo DESCAVES. 
Traducción de A. $. 





Los anarquistas 
COMO SE HACEN Y COMO PROPAGAN SUS IDEAS 


Como consecuencia lógica de los ade- 
lantos de la ciencia y de la enseñanza de 
la filosofía positiva, surgieron las ideas 
que se llaman avanzadas, por adelan- 
tarse 4 las enseñanzas antiguas, 

Cuando el individuo, descartando erro- 
res y prejuicios, piensa libremente en el 
estado social presente y pretende solu- 
cionar el magno problema de la cues- 
tión social tendrá que convencerse de la 
verdad del socialismo; y defenderá esta 
idea porque se habrá convencido que la 
humanidad encontrará el bienestar so- 
cial solamente después de socializados 
todos los medios de producción (tierra, 
casa é instrumentos de trabajo, tanto 
material como intelectual) y la produc- 
ción misma; cuando el hombre sabrá 
que en el bienestar de los otros encon- 
trará el suyo. y 

Será socialista comunista cuando no 
encuentre lógica la fórmula colectivista 
«á cada uno según el trabajo hecho» 
puesto que sería absurdo tratar de medir 
el trabajo hecho por cada individuo y 
condenarlo á consumir según lo que ha- 
brá producido, habiendo individuos que 
producen más de lo que consumen é in- 
dividuos que consumen más de lo que 
producen, de lo cual se deduce que en 
uno y en otro caso se obligaría al indi- 
viduo 4 producir menos ó 4 consumir 
más,á producir más 6 4 consumir menos. 

Al ser comunista defenderá el «de ca- 
da uno según sus fuerzas y 4 cada uno 
según sus necesidades» porque verá que 
entre el que produce poco y consume 
mucho y el que consume poco y produ- 
ce mucho entraría en juego la ley de 
compensación: Nadie mejor que el indi- 
viduo puede conocer sus necesidades y 
de esta manera todos los individuos por 
caminos diversos buscarán todos juntos 
la felicidad de cada uno, lo que traería 
como consecuencia lógica la felicidad de 
lasociedad establecida sobre estas bases, 

El individuo que ha hecho estas reflec- 
ciones y deducciones en el campo eco. 
nómico, prosigue su análisis en el cam- 
po político, sintiendo necesidad de rom- 
per también esta vez el círculo de hierro 
formado por las preocupaciones traídas 
de las sociedades pasadas que lo obligan 
á marchar unido al carro de las mayo- 
rías siempre necio. 

El observador verá que delante del 
pobre trabajador harapiento se pasea un 
voluminoso abdómen pegado á un cuer- 
po rematado por una cabeza con cara de 
hipócrita, sin barba, vestido de negro, 
con un crucifijo en la mano ó colgado de 
cualquier parte, ó un instrumento vesti- 
do con muchos colores llevando un ar- 
ma al brazo ó un larguísimo cuchillo 
colgado de la cintura y cayendo del lado 


«izquierdo, que mira con expresión de 


soberbia á todas las personas; y pensan- 
do en las negras páginas que en la his- 
toria han dejado escritas esas dos insti- 
tuciones, en el rol que han desempeñado 
en todas las épocas, y se convenserá que 
entre el soldado, el sacerdote y el traba- 
jador; entre el productor y el destructor, 
entre los verdugos y la víctima, existe 
un abismo ineondable de miseria y de 
odio, y que algún día ese odio almace- 
nado por tantas generaciones estallará y 
el que todo lo produce se sentará al ban- 
quete de la vida. 

En el soldado el observador verá el 
Estado; en el sacerdote verá la Religión. 
Comprenderá que el Estado es la violen- 
cia, y la opresión erigida en sistema, 
que esta institución tiende á la muerte y 


va en contra dé la vida; su medio es la 
destrucción, su fin el robo y la holgaza- 
nería; y como todo lo que tiende 4 la 
muerte, también 4 su vez muere, asi que 
el¡Estado también morirá. La muerte que 
el Estado crea, lo mata. 

En la Iglesia no verá más que la ins- 
titución que santifica los verdugos y en- 


.salza la opresión en nombre de un dios 


que es mentira; institución que apoya al 
Estádo para servirse y servirle de: pun- 
tal, ayudándose mutuamente ya que es 
inconcebible un Estado sin Religión. Las 
dos instituciones se comprenden y se 
aplauden mutuamente. 

Conociendo que el Estado mata la li- 
bre iniciativa, que se mete siempre don- 


de no se le llama apropiándose de todo 


bajo el pretesto de mantener elorden,que 
el Estado es un arma de clases, es lógi- 
co que donde no existan clases no exista 
Estado sea cualquiera la forma 6 el nom- 
bre de este, Asi que hay Estado é Iglesia 
porque hay clases; hay clases porque 
hay defensores de estas y hay defenso- 
res de estas porque hay ignorancia; en 
otras palabras hay Estado é Iglesia por- 
que hay ignorancia. ¿ 

Elindividuo que estudia y que se con- 
vence opinará contra el Estado y será 
anarquista es decir partidario del no 
Estado, no jefe, no gobierno que viene á 
ser lo mismo. 

Conlos conocimientos que dan campo 
á estas deducciones el observador, im- 
parcial en el principio de sus estudios, 
llega á ser socialista-anárquico ó simple- 
mente anarquista. 

Elanarquista propaga sus. ideas des- 
pués de un detenido exámen de Ja so- 
ciedad, de sus males y remedios, es 
amante del estudio, analiza todo cuanto 
cae bajo sus sentidos, huye de las ta- 
bernas para refugiarse en las bibliotecas 
á ponerse al contacto de individuos más 
instruidos, sobre todo no yiolentando ja- 
más la libertad de otros para no dar de- 
recho 4 que violenten la suya. 

El anarquista predica siempre la ins- 
trucción, jamás la violencia, pero la jus- 
tifica cuando, por una consecuencia 
lógica, esta se manifiesta; no se complo- 
ta con nadie; quien esto hace no es el 
anarquista, puesto que anarquía signi- 
fica no jefe, no autoridad, y quien admi- 
te complots, tolera el jefe, y quien esto 
hace se convierte en esclavo, en instru- 
mento y la anarquía quiere hombres. 

Las palabras: petróleo, dinamita, in- 
cendio y todo lo retumbante que exista 
para pronucir efecto contraproducente 
no produce más que la risa en los anar- 
quistas y el raiedo entre los ignorántes 
y bajo el pretesto de difamar no consi- 
guen más que dar á conocer su creti- 
nismo. 

Como individuos,los anarquistas pro- 
pagan su idea tal cual es, en toda su no- 
bleza, en toda su vida y amor; las pala- 
bras incendiarias empleadas por los 
enemigos de la anarquía no son más que 
recursos de charlatanes, 4 los cuales 
luego de conocerlos es necesario des- 
confiar de ellos: el pueblo sabrá el caso 
que ha de hacerles. 

Todas las reuniones en locales públi- 
cos, son elevadas en conceptos y educa- 
ción y nunca degeneran en personalis- 
mos ni en estulteces; se educa el indi- 
viduo desarrollando en él todo lo que 
existe de bueno y de humano, de modo 
que cualquiera que sean las creencias 
del individuo que tome parte en las dis- 
cusiones, encuentra siempre un adver- 
versario leal que lo obliga moralmente á 
que se retire con una grata impresión 
de sus salones de propaganda. No se ha 
de olvidar tampoco la propaganda por 
la conducta que vale mucho más que la 
oral y hace más prosélitos. 

Los anarquistas saben bien que no es 
tal ó cual rey ó presidente el que es ma- 
lo, sino que son todos malos, porque es 
la institución la que es mala y no puede 


ser buena; que el individuo no es malo 
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ni tampoco bueno, sino que es tal cual 
lo hace el ambiente ó las circunstancias 
lo determinan. Y esto no lo dicen en 
absoluto porque si bien es cierto que el 
individuo es hijo del ambiente, desde 
que uno es anarquista es porque tuvo la 
fuerza de ir en contra del ambiente de la 
sociedad presente y de conquistar la li- 
bertad y el bienestar apesár de todo y de 
todos, no fiándose más que en sus pro- 
pias fuerzas y diciendo que «la emanci= 
pación del trabajador debe ser obra del 
trabajador mismo». 


C. AMBROSETTI. 
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VELADA LITERARIO-MUSICAL 





El domingo próximo 23 de Junio, ten- 
drá lugar en este Círculo una gran vela- 
da literario-musical 4 beneficio del mis- 
mo, con el concurso de la filodramática 
«In Arte Libertas» y del «Orfeón Liber- 
tario». 

Anticipadamente se publicará el pro- 
grama que regirá en dicha velada pu- 
diendo adelantar por el momento que se 
representará el precioso drama de Pedro 
Gori Senza Patría y se estrenará un bo- 
ceto dramático de gran efecto titulado 
El Grisú, escena cuyo desarrollo tiene 
lugar en el fondo de una mina de carbón 
de piedra. 

El compañero José Rossi está ya pin- 
tando una hermosa decoración para este 

emocionante drama. 

Como verán los compañeros en otro 
aviso publicado en este mismo número, 
los socios del Círculo Internacional tie- 
nen la entrada gratis á esta velada pre- 


sentando el recibo del último mes co- 
brado. 





El Boycottage 


(Continuación ) 


En Mans !a Bolsa de Trabajo puso, 
últimamente, en el índice 4 un comer» 
ciante que perjudicaba los intereses de 
los trabajadores; y el boycottage fué tan 
enérgicamente aplicado, que dicho co. 
merciante hubo de transportar á otra 
parte su negocio, 

Pero por un caso de boycottage victo- 
rioso, ¿cuántos otros resultan ineficaces? 





Y asi, cuántos negocios existen donde . 


nuestros compañeros se proveen de vi- 
nos y licores, y donde por consecuencia 
les sería fácil obtener que se usaran úni- 
camente botellas de la vidrería obrera, 
y que en donde no se hace boycoti? 

/ El boycottage á los negocios que se 
rehusaran á servirse de la Vidriería 

, Obrera, sería de una segura eficacia, 

¿Por qué no se obra? 

Podríamos citar otros numerosos 
ejemplos, más no lo haremos para no 
extendernos demasiado: por otra parte 
cada uno puede fácilmente encontrar 
aplicaciones de lo que decimos, alrede- 
dor de si mismo, en la vida práctica de 
todos los días. 

Hasta hoy los trabajadores se han lla- 
mado revolucionarios, pero las más de 
las veces han permanecido en el terreno 
teórico: ellos han trabajado en propagar 
las ideas de emancipación social, han 
elaborado y buscado de esbozar un pla. 
no dela sociedad futura, en que sería 
eliminada la explotación humana. 

Pero, por qué, al lado de esta obra de 
educación, cuya necesidad es innegable, 
no se ha tentado nada para resistir á las 
usurpaciones capitalistas y para rendir, 
en cuanto fuera posible—menos duras 
para los trabajadores las pretensiones 
de los patrones? 

Nuestras reuniones se disuelven siem- 
pre al grito de Viva la Recolución So- 
cial! y lejos de concretarse á un acto 
cualquiera, Jaquel grito no es al fin y al 
cabo sino un simple rumor. 
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Del mismo modo es deplorable que los 
congresos mientras afirman siempre sus 
convicciones revolucionarias, no han 
aún preconizado resoluciones prácticas 
para salir del campo de las palabras y 
entrar en el de la acción. 

En cuestión de medios de tendencia 
revolucionaria hasta hoy no se ha pre- 
conizado sino la huelga. 

Pero nosotros creemos que hay tam- 
bién otros medios que pueden hasta un 
cierto punto, refrenar á los patrones. 

El boycottage, del cual os: hemos ex- 
plicado el origen y os hemos dado ejem- 
plos, nos parece un arma que puede en 
muchas circunstancias, dar la victoria á 
los trabajadores. 

Hemos examinado de que manera se 
puede practicar el boycottage. Pero, ¿4 
quién podemos boycottear? 

Al fabricante, al industrial? General- 
mente es contra de ellos; pero sus capi- 
tales los resguardan de nuestras tenta- 
tivas. El industrial no mantiene sino ra- 
ras tentativas con el público: para la 
difusión de sus productos, él se sirve de 
los comerciantes, los cuales son casi 
siempre conservadores de la actual so- 
ciedad. El control sobre el origen de sus 
productos es difícil porque poquísimos 
industriales marcan sus productos como 
la vidriería obrera, la cual con este he- 


cho nos hace fácil el boycottage en su / 


favor. 

Por lo tanto dejemos por un momento 
á parte el industrial, reservándonos de 
decir en seguida con que medios pode- 
mos atacarlo; y hablemos del comercian- 
te con quien estamos en contacto directo 
y á quien podemos directamente boy- 
cottear. 

Hace algún tiempo, realizose en Tolo- 
sa, una pequeña tentativa de boycolt 
contra los negucios que se rehusaban á 
cerrar los domingos: por medio de ma- 
nifiestos los compañeros de Tolosa in- 
vitaban al público á no comprar nada 
Jos domingos. 

Lo que los empleados de Tolosa han 
hecho¡en pequeño, nosotros invitamos á 
hacerlo en grande: toda vez que acaece- 
rá, cuando el comerciante querrá dismi- 
nuir los salarios, Óó aumentar las horas 
de trabajo, ó cuando el trabajador, de- 
seoso de ser un poco más ¡ibre, deganar 
más reclamará inútilmente mejoras al 
patrón comerciante, entonces emple- 
emos toda nuestra actividad en poner en 
índice al negocio. Por medio de carteles, 
circulares, reuniones, meeting ú otros 
medios que los trabajadores crean bue- 
nos, invítese al público á no comprar 
nada en tales negocios hasta que sus 
patrcces no hayan dado entera satisfac- 
ción á sus obreros. 

(Continuará). 


Biblioteca Obrera 


Las buenas iniciativas triunfan: es lo 
que ha sucedido con la Biblioteca Obre- 
ra fundada en el Círculo Internacional 








de Estudios Sociales, por entusiastas | 


compañeros amantes de la instrucción 
de la clase trabajadora. 

Día á día aumenta el número de obras 
ya donadas por simpatizantes de esta 
iniciativa ó adquiridas por la Biblioteca, 
con el producto de la venta de boletos 
de $ 0.10 cada uno, que hacen circular 
entre los compañeros el grupo iniciador 
con el fin de conseguir fondos para la 
compra de libros. j 

La Biblioteca Obrera está abierta al 
público todas las noches de 7 1/2 411. 

A continuación publicamos las nue- 
vas donaciones de obras á la Biblioteca: 

Por el compañero Carlos Peltorad: 
Historia Moderna por Juan de la Arte- 
ro; Historia de la Edad Media, por 
V. Duruy; La vida en el Celeste Imperio, 
por Eduardo Toda; Odissea di Omero; 
L'Orlando Furioso; Poesie Griocose, por 
Guadagnoli; Vita de Gofredo Manelli; 
Viaggio di G. A. Olivier nella Persia 
s volúmenes); La Perfecta Casada, por 

ray Luis de Leon; El año terrible, por 
Victor Hugo; Trafalgar, por Perez Gal- 


dos; Geografía Moderna, por C. Busta- 
A 
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mante; Gioconda, por Mario Mariani; 
Historia de las Cruzadas, por Cottin; 
(2 volúmenes); La Fotografía, por Tay- 
lor; El canto en el silencio, por Victor 
Perdomi; Vida de Gregorio Ortiz, por 
H. Homes; Ensiclopedia Popolare, por 
Bemporad; Exelsior, por Felipe Seru- 
llosa. 

Adquirido por la Biblioteca: Memo- 
rías de un Revolucionario, por Pedro 
Kropotkin (3 volúmenes). 

¡ Por el compañero Lucrecio Espíndo- 
la; Un billete lotería, por J. Verne; 3 fo- 
lletos libertarios; De Milan ú4 Lima, per 
Preti Bonati; Su único hijo, por Clarin; 
Le disgrazie dí Sofía, por Segur; Ensa- 

os poéticos, por Bernat; El mar en la 
eyenda y en el arte, Alb, del Solar; Una 
página sociológica, por Lopez Lomba; 
Artículos escogidos; Poeslas, por Gas- 
par N. de Arce; Leyes y decretos, por 
E. Avegno; Maruja, por N.'de Arce; 
Paloma y águila, por García del Real; 
Katia, por Tolstoy; Racconti delle fate, 
por Perrault; Tragedías de la Historia, 
por Castelar; Cartas Intimas, por V. de 
la Vega; Viaje á la Mongolia, por H. y 
Fernandez; Safo, por Daudet Alph; 
Norte contra Sur, por J. Verne; uor di 
oro ecuor dí ferro, por A. G. Barrili. 

Por el compañero Leone Salvo: Note 
Leopoldinne, por E. Costa; Corso Chi- 
mica, por F. Pestivi e A. Funori; Vita 
G. Cristo; Origine del linguaggío, por 
Zaborowski, Progresso e la Borghesía, 
por L. Capizughi; .L'Ossercvatori, por 
G. Gozzi; Epistolario, por Pellico; In - 
dustrie Agricolí, por A. Ronna; Dizio- 
na. io sinonimi, por Tommasso; Luisa 


.Strozzi, por J. Rossini; 7! bestiame, por 


F. Alberti; Consercazione sost. almen- 
tarí, por G, Gorini; Tratado elem. fisi- 
ca, por Ganot; Vita di Mazzini, por Je- 
seie Mario. 


Liga: de resistencia entre mucamos 


Se nos avisa que bien pronto se for- 
morá en Montevideo una liga de resis- 
tencia, entre el personal de servicio do- 
méstico. (mucamas, mucamos, cocine- 
ras. cocineros, etc., etc. 

El objeto de esta liga de resistencia 
será: 

Primero: Dar á conocer á todos los 
que forman parte de dicha liga de resis- 
tencia, los burgueses patrones malos 
pagadores. 

Y por eso se hará una lista de di- 
chas personas, y se dará 4 la publica» 
ción. 

Segundo. —Dar 4 conocer por el 
mismo medio, todas las familias bur- 
guesas, mal educadas que tienen la 
costumbre de abusarse, Ó de maltratar 
á la servidumbre, y por ese motivo 
dejarlas sin servicio. 


SAA AAA 
A los compañeros 








En la reunión administrativa del Oír- 
culo Internacional efectuada el martes 4 
del corriente, se decidió rebajar el pre- 
cio de venta del folleto Fundamentos 
Elementales de la gta publicado 
por ia Biblioleca de este Círculo. 

El nuevo precio es de $ 0.04 tomando 
do un ejemplar y de $ 0.50 el paquete 
de 25 ejemplares. 

Los Círcuios ycompañeros que desean 
hacer buena propaganda deben adquirir 
este hermoso folleto que cuenta con 110 
páginas de excelente material propagan- 
dista. 

Por pedidos dirigirse al compañero 
encargado de la Biblioteca del Círculo 
Internacional. 


DAA mk 
A los compañeros 


En la asamblea administratitiva efec- 
tuada el martes 21 de Mayo, por los com- 
pañeros socios del Círculo Internacional 
de Estudios Sociales, se decidió que la 
entrada á las fiestas y veladas dramáti- 
cas dadas por el Círculo fuera gratis pa- 
ra los socios. 

Aplaudimos de nuestra parte esta de- 
terminación que 4 la par que beneficia 
los socios ya existentes determinará la 
inscripción de numerosos socios contri- 
buyentes al mantenimiento de esta insti- 
tución tan necesaria para la propaganda 
de las ideas anarquistas. 

Los compañeros que deseen inscribir- 
se como socios lo pueden hacer todas 
las noches de 8 4 11 y los domingos de 
2 4 6 de la tarde en la Secretaría del Cir- 
culo, calle Río Negro 274. 

Entrada general 0.20. ¿ 


AAA MqXxeAAÁ A 





SOLIDARIDAD 


Lista 4 favor del compañero Saverio 
Colocero, que se halla enfermo y sin re- 
cursos, 4 cargo de Carlos Peltorad: 

Peltorad $ 0.10, Montilo 0.10, Felix 
Guidotti0.10, N. N. 0.10, A. A. B.0.04, 
José Gavagnin 0.10, S. del P.0.20,E.S. 
0.10, E. M. 0.10, E, Yasco 0.10, Pey- 
rano 0.20, Un obrero por la Idea 0.10, 
D. Delgado 0.10, 1. Oldani 0,02, Maes- 
trini 0 50, Moscon Chico 0.10. 

Queda la lista abierta. Los compañe- 
ros que quieran contribuir pueden ha- 
cerlo al compañero Barlotaen la Aguada 


y Peltorad en el Círculo Internacional. 


A los trabajadores 


CLASES NOCTURNAS 











Se han reabierto en el Círculo Inter- 
nacional las clases nocturnas que con 
tan buen resultado funcionaron el in- 
vierno pasado. S 

Las clases que funcionan son las si- 
guientes: Ingles, Italiano, Contabilidad 
y Teneduría de libros, Aritmética, Gra- 
mática y Clases Elementales. 

La cuota mensual es de $ 1.00 menos 
las clases elementales que es de $ 0.60. 

El registro de ingreso á las clases es- 
tá abierto todas las noches de 8 4 10 en 
la Secretaría del Círculo, calle Río Ne- 
gro número 274. 


MOVIMIENTO SOCIAL 


Circulo Internacional —El Domingo 
2 de Junio tuvo lugar en este Circulo 
una gran velada literario musical con 
el valioso concurso dela filodramática 








«Arte del Pueblo» y del Orfeón Liber- 


tario». 

Se puso en escena LIDIA, escena 
social en un acto de Pedro P. Adt. 
«Pilletes» y «Canillita» escenas calleje- 
ras de Luciano Stein, «Fin de Fiesta» 
cuadro dramático de Palmiro de Lydia 
y el compañero F. Peyrano cantó va- 
rias canciones /jocosas. 

El auditorio premió con estruendo- 
sos aplausos á los artistas por el desem- 
peño satisfactorio de sus correspon- 
dientes papeles. 

Tomaron parte en la velada como 
artistas las compañeras Elvira Poggio, 
Teresa Nuñez, Sara Ghio, Temi Maes- 
trini y los compañeros M. Nuñez. A. 
Chanes, J. Nuñez, R. Ghia, A. Melí- 
ante y J. Peyrano. 

Se "aplaudió fogosamente al «Orfeón 
Libertario» en la ejecución delos nú- 
meros que desarrolló en la -velada; 
«La Marsellesa», «Himno de los traba- 
jadores», «El Tramway», «Himno Anti 

atriota» y «Hijcs del Pueblo» fueron 
visados. S 

— Enel Stella d'Italia—El Domingo 
9 del corrientela filodramática «Aurora» 
dió en este teatro una hermosa función 
á beneficio de la impresión de folletos 
de propaganda anarquista. 

umerosa concurrencia acudió al 
acto entre la que se repartió profusa- 
mente el folleto ultimamente impreso 
por el Circulo Aurora —«La Anarquía 
es inevitable» obra de nuestro compa- 
ñero Pedro Kropotkine. 

Se puso en escena «Primero de Ma- 
yo», boceto dramático de Pedro Gori, 
que fué admirablemente desempeñado 
por las compañeras Bianco y Posse 
y los compañeros Alonso, Fernandez, 
Meliante y Patiño. 

Aplaudidísima fué «Aurora» la ya 
conocida obra de nuestro compañero 
Mario Lazzoni. Fué desempeñada por 
las compañeras A, Bachini y J. Bachini 
y los compañeros Alonso, Fernandez, 
Meliante, Fontana, Reinoso, Bianco, 
Bermejo y Duplesis. ' 

En los entreactos el «Orfeón Liber- 
tario» ejecutó las más escogidas pie- 
zas de su repertorio. ' 

—CONFERENCIA —El Domingo 9 
del corriente tuvo lugar en el local 
del Círculo Internacional una interesan- 
te conferencia pública, 

Un compañero recién llegado de Ita- 


lia donde sufrió 8 años de injusta 


prision por el solo hecho de ser anar- 
quista, narró al numeroso público que 
acudió 4 su conferencia las infamias y 
los sufrimientos que impone á nuestros 
compañeros la asquerosa y ruin casa 
de Savoia por el gran delito de pro- 
pagar entre los trabajadores las ideas 
de regeneración social. (PE 

Con gran acopio de conocimiento de 
los reglamentos carcelarios de Italia, 











poa innegablemente lo imposible que 
eera á nuestro galeroso Gaetano Bresci 
al suicidarse. 

Culpó 4 los inquisitoriales tormentos 
que se llevan á cabo en los ergástulos 
italianos la muerte de nuestro compa- 
ñero Bresci. 

La numerosa concurrencia protestó 
en masa contra infamias descritas por 
nuestro compañero. 

— Filodramática *El Porvenir" — 
Esta filodramática dió en el corriente . 
mes, dos representaciones. La primera 
en el teatro de la Villa del Cerro, y la 
segunda en el Círculo Internacional, 

o hacemos crónica de estas repre- 
sentaciones por ser zarzuelas españo- 
las. Aconsejamos á los activos compa- 
ñeros de esta filodramática que traten 
de representar obras del teatro revolu- 
cionario, con lo cual harán un bien 4 
la propaganda y se atraerán Ja 


simpa- 
tía y la ayuda delos SOS o 


PRI L, REMENS. 


BALANCE 


De la velada literariozmusical efectua- 
tuada el domingo 2 de Junio por la filo- 
dramática «Arte del Pueblo» y el «Orfeón 
Libertario»: 


Entradas vendidas 180. . . $ 36,00 
Gastos según recibos que se 
hallan 4 la vista en la Se- 
cretaría del Círculo Inter- 
nacional. . . . . . . o» 7.58 
Beneficio. . . $28.42 
REPARTIDO 
Círculo Internacional . . . $23.42 
Orteón Libertario. . . . » 5.00 
Igual. . . $ 28.42 





Correspondencia administra- 
tiva 


Recolectado por Tax en el Circulo Ossolano ' 
—Una lavatiba al papa 0.10, Un católico mo= 
derno 0,20, Abajo los frayles 0.10, Tax 0. 
Toral 0.60. 

Por Nuñez—M. Brandon0.1o9, Luis Hesitor 
0.08, Juan 1 Nuñez 0,14, Federico Cabalo 
0.20, Sanchez 0.04—Total 0.56. : 

Por De Miguel 0,10, Alejandro 0.08, Ber- 
nengo 0.04, Cualquier cosa 0.04. Pelufo 0.04, 
Bresci será vengado 0.02—Total 0.32, : 

Por Alfredo Eoleni—Viva la Anarquía 0.20, 
Alfredo Faleni 0.20, Nunziato Donnarumma 
0.24, Un procurador 0 30, Un liberal y nada 
más 0 20, Un anarquista 0.16, Luis F. Vanni 
0.10, Contrariado por lo viejo 0.30, Herma R. 
oe pe ciclista 0.20, Carpintero 0.20—To- 
tal 2,00, 

Por Gavagnin—Un aburrido de tantas infa- 
mias 0,02, Uno que desea momentos por mo- 
mentos la Revolución Social 0.04, Uno más 
0.10, Una loca por R. S. 0.04, Un flautista 
anárquico 0.02, Uno que grita fuerte viva la 
Anarquía 0.02, Un rebelde 0.10, 1. García 040, 
A. Scarani 0.04, Uno más 0.04—To:al 0.52. 

Por A. Marigliani 1.08,El Basco004,Un Obis- 
po 0,02, Cro. Sisto 0.04, Cuatro números 0.08, 
Mallorquin 0.02, P. Susco0.04. N Breijo 0.04, 
J, Amizi 0,04, F. Borazas 0.0%, Badano 0.04, 
Bl loco de la Sea. 0.04, Vicente Marigliani 0.14, 
Siete números 0.10, Marras 0.04- Total 0.80. 

PorJ.M.Gonzalez 004,Cardenal Rampolla 004, 
Una compañera 0.04, Viva Bresci 0.04, Leon 
XIII 0.10, M C. 0.04, Un carnicero 6.02, Ca- 
lavera 0.02, Pupo 0.04, Suonatore di violone 
0 08, Un burguás 0.04—Total 0.48. 

Por Taivo—Un ateo 0.20, J. F, N. 0.20, Un 
vasco or:ental 0.20, Angel Dota 0.20, C. Paga- 
ni0 10, J. F 0.10, C. Martin 0.20, Filósofo 
0.10, E.T.0.10, P. [. A.0,10, P. M. 0.10, Acra- 
ta 0.10, P. B.0.10, Antonio Vizenzi 0 10, A. R. 
0.10, Un principiante 0.10, Un proletario 0.10, 
Un sin patria 0.10, Un obrero 0.10, A todo gus- 
to 0.50, Un católico de Peñarol 30, José Go- 
mez 0,30, Diablo de paseo 0.20, Un nuevo anar- 
quista 0.30, San Tiago 0.20, Uno que se alegra 

ue sea hembra la hija del rey de Italia 0,4, 
P Barbero 0.20, Antonio Di Burgueses 0.20, 
Un burgues 0.10,Un caribe 0.30,Gorduras 0.10, 
Marcus 0,10, Cajón 0.10, Fúnebre 0.10, Calla- 
do 0.10, Taivo 0.26—Total 6.00. 

Lista núm. 5—Antonia. Maquio 0.08, Ernesto 
Jasqui 0.20, Un revoluciouario 0.10, Gavagnin- - 
0.04, Cualquier cosa 0,04—Total 0. 46, e 

Vendidos por Moscon en la feria 1.56. 

Vendidos por Di Pietro en la conferencia de 
26 de Mayo 6.76. 

Vendidos por Di Pietro en la función 2 de 
Junio 0.60. , : y 

Periódicos ex. vendidos por Descalzi 0.74. 

Periódicos ex. vendidos ie Di Pietro 0.22, 

Sobrante del número 30 6.58. 

Total recolectado 28.20. 


GASTOS 
Impresión de 1500 ejemplares del N.*31 $ 15.00 
Gasto extraordinamo de impresión del 


número 30. . . . . . . . .» 1,00 
Correo de los números 29y30. . .» 2.70 
Por deficiencia de franqueo en perió- 

dicos TINO E . . .»— . >» 0.20 

Total de gastos. AA $ 18.90 

Total recolectado . . . » 28.20 

Sobrante. . . . .$ 930 
CONFERENCIA 

Hoy domingo 16. tendrá lugar en el local 
del Circulo Internacional de Estudios So- 


ciales callo Rio Negro 274, una conferencia 
pública. Y 

Hablarán los compañeros José. Geis y 
Pascual Guaglianone. 





